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preguntó al presidente cóm o podría manifes­
tarle su agradecimiento.

Este pidió que le  indicara la hora de la 
muerte con anticipación, para prepararse. 
El fantasma prometióle que se lo  advertiría 
ocho días antes. A lgún tiem po después lla­
maron violentamente á la puerta de la casa 
del presidente sin que se viera á nadie. Al 
salir éste apercibió al fantasma que le anun­
ció  que moriría. Sus am igos tratan de tran­
quilizarle, y él mismo comenzaba á dudar 
cuando vió que llegaba el octavo día sano y 
bueno. Por la noche, en el momento que en­
traba en su biblioteca, se oyó gran ruido, y 
el presidente fué hallado muerto. Un hom­
bre enamorado de la camarera, espiaba á su 
rival, y tomando por él al presidente, le dis­
paró un pistoletazo. (Segur: Galerie morale el 
politique. Cit. p. D u Pret, pág. 232.)

M. OTERO ACEVEDO.

él y que llegados á otros individuos produz­
can iguales pensamientos?

Pero aun admitida esta teoría ¿qué expli­
cación tiene el caso del barón de S... en el 
cual el padre ha comprado el armario 
cuando el hijo era ya  crecido? ¿En qué oca­
sión pudo haber aquí transmisión de la me­
moria?

En estos casos hay algo más que la persis­
tencia de tal facultad, fenómeno que ya por 
sí sólo es extraordinario: hay conciencia, in­
teligencia y  una voluntad libre. ¿Es que ésto 
se graba en los átomos de la materia y se re­
vela cuando llega á vibrar en el cerebro del 
médium?

T odo pnede ser: todo cabe en lo  posible, 
pero es necesario que seamos lógicos. Y  ¿para 
qué buscar teorías, hipótesis que no hacen 
sino aumentar las dificultades de una cues­
tión  sin resolverla de man“ ra terminante?

¿Qué nos dice la memoria hereditaria en el 
caso de la vidente de Prevorst, que se apare­
ce siete veces á su  hermana con m otivo de 
un asunto particular?

Ernesto (citado por Du Prel— So tus— corres­
pondiente al me3 de Julio de 1888, pág. 230) 
refiere el caso de un muerto, aparecido al 
h ijo , á quien mostró un cofre con valores y 
paneles de im portancia, oculto en la casa.

Un propietario escocés que estaba afligido 
porque le obligaban á pagar una suma que, 
según él, había side pagada por su padre,

tro de aquéllos, dieiéndole para quién esta­
ban dedicados.

El barón de S ... abrió el mueble, y  v ió  que 
ei a cierto lo que el trípode le indicara, y  que, 
efectivamente, su padre habia rotulado y  dis­
tribuido los objetos.

El hecho es sumamente curioso, pero no 
único en su géuero; de esta clase abundan en 
el espiritismo y en ellos hacen hincapié los 
discípulos de Alian Kardec para afirmar el 
fundamento sólido de sus creencias. Y  e3 in­
dudable, ¿dentro de cuál teoría caba colocar­
lo? ¿En la de la adivinación del pensamiento? 
¿El pensamiento de quién? Del barón no pue­
de ser, porque él desconocía lo que estaba 
pasando. ¿..n  la teoría del inconsciente'* Menos 
aún porque el inconsciente puede revelar co­
nocim ientos del individuo ó individuos, oero 
no lo* que no han existido nunca. ¿En la de 
rsm iniscenc as de vidas anteriores? •

«A lg iie n  ha dicho que en estos casos pue­
de tratarse de un fenómeno de memoria here­
ditaria latente, por lo cual, los átomos de car­
bono, hidrógeno, oxígeno, nitrógeno, fósfo­
ro, etc., de que están constituidas las células 
nerviosas, llevan, al morir éstas, la impresión 
de ua movim iento cerebral, y formando des­
pués parte de otro cerebro, despiertan en éste 
las mismas ideas que las impresionaron.

Dado que la materia no muere, sino que se 
transforma pasando de unos á otros seres ¿no 
es posible que los átomos de un cerebro llo­

res (1); y  admitida ésta, no ha de rechazarse 
la teoría de las reencarnaciones, y  estamos 
de lleno en lo sustentado por el espiritismo. 
Pero ¿cóm o aplicar la hipótesis de la remi­
niscencia á aquellas manifestaciones en que 
el alma ó el espíritu que se com unica revela 
cosas que han ocurrido después que el mé­
dium  nació?

M uchas veces, y esto ha sido observado 
por miles de personas, en una experiencia de 
velador ó tiptológica, se presentí un espíritu 
que dice ser fulano de tal— no importa el 
nombre— y que v ivió cincuenta años ná, ver­
bigracia, en un punto de una nación vecina: 
da noticias de su persona y vida. Nadie, en­
tre los presentes— incluso el m édium — le co ­
n oce  ni de oidas. Pues bien, se indaga, se 
busca y resulta confirmado lo dicho por el 
espíritu.

En «L os Fantasmas» hemos referido el caso 
ocurrido á m i am igo el barón de S ..., que. 
excéptico en estas materias, exigía prusb is
S ue revistiesen algún carácter de seriedad, 

na noche en que se entretenía haciendo 
preguntas á un ve adnr, los golpes de éste in­
dicaron que era el espíritu de su padre quien 
se comunicaba. Se rió del mensaje y pidió un 
dato que lo  probara. El veladpr, con sus mo­
vimientos, dióselos de hechos pasados, y por 
últim o, le describió algunos cajones secretos 
que había en un armario de su  padre, y de 
cuya existencia estaba ignorante el barón de

País maravilloso el Egipto, su posición 
geográfica ha hecho que en él se desarrolla­
sen acontecim ientos de importancia suprema 
en la historia de la humanidad. Por eso pue­
den ser estudiados en su arquitectura los 
progresos de civilizaciones diferentes, y  f i  los 
israelitas anteriores al D ecálogo y los cris­
tianos novísimos subsiguientes á la  evange- 
lización poblaran sus desiertos, en la h storia 
de lo profano sus progresos y  sus decaden­
cias han dejado estela profunda que la in­
vestigación posterior á Champollión ha de- 
mostrado’ con  la resurrección ae una lengua 
perdida para la historia, cuántos progresos 
puede ésta realizar con los auxilios eficaces 
de los modernos métodos de investigación.

A llí se encuentran, com o demuestra el ad­
ju n to grabado, los esbeltos minaretes de la 
arquitectura musulmana, junto á los cicló­
peos muros de las dinastías egipcias.

Todas las razas del Mediterráneo y muchas 
del continente africano, han pasado por 
aquel suelo, donde los reyes se enterraron 
con  su genealogía y  los cenobios se alzaron 
con  la escuela de los esenios. Su ornamenta­
ción  parlante puede contarnos hechos no re­
gistrados por Herodoto ni consignados en la 
tradición ae los pueblos que sostuvieron lu­
chas con el antiguo Egipto, arsenal de la his­
toria vieja y moderna, donde apenas vacila 
un imperio se alza otro nuevo que enriquez­
ca  los tesoros de aquellas tierras, que vence­
doras ó vencidas, tienen por ministerio dal 
tiem po supremo interés para los hombres.

X X V I
No podrá tildarnos de mezquinos el profe­

sor Lombroso, al ver la amplitud que clamos 
á la teoría del inconsciente, para explicarnos 
m uchos fenómenos espiritistas. Hemos pro­
curado ser im parciales guiándonos siempre 
un eriterio puramente científico, encajando, 
en lo  posible, la mayor cantidad de hechos, 
dentro de las explicaciones que debemos á la 
ciencia oficial.

Y  después de haber llegado á este punto 
ea  la refutación ó crítica de las teorías fo r ­
muladas por el profesor de la Universidad de 
Turín, hemos de observar que es demasiado 
absoluta, y por ende equivocada, su afirma­
ción de que:

«Si en la sesión no hay nadie que conozca 
el latín, el trípode no habla en tal idioma; 
pero el público que no formula esta crítica, 
cree que el m ediun habla por inspiración de 
los espíritus, com o se im agina que oonversa 
oon un m uerto.»

Si el antropólogo italiano hubiera estudia­
do la fenomenología espiritista, dedicándole 
más tiem po que un par de meses, habríase 
convencido de que la teoría del inconsciente—  
dualidad cerebral, transmisión mental, adivina- 
eúln del pensamiento— no es suficiente para dar 
razón de todos los casos que se presentan, 
ni sirve, por tanto, para ser tenida oomo la 
única  posible ó verosímil de los fenómenos 
inteligentes del espiritismo. Las teorías é 
hipótesis valen cuando abarcan todos los 
hechos que pretenden explicar; pero no 
cuando haya uno sólo que se sustrae á ellas.

En artículos anteriore hacía m ención de 
com unicados espiritistas en los que brillaba 
una inteligencia superior á la del médium 
Es m om ento ahora de volver sobre el asunto, 
porque cuando I p s  com unicaciones salen de 
lo normal y ordinario revistiendo otro aspec­
to, entonces la teoría del automatismo cere­
bral resulta, sino rechazada de golpe, por lo 
menos casi inservible, como m eaio de expli­
cación.

Entre las obras medianímicas notables— y 
acaso la más notable de todas—figura la Cíe 
déla Vie, escrita en 1856 por Luis Michel, 
m uchacho campesino del Var y  casi analfa­
beto. La Cié de la Vie— dos volúmenes de mu­
chas páginas— es la exposición más completa 
y acabada de un sistema cosm ogónico y cos­
m ológico fundado en una filosofía nueva has­
ta entonces. Es un estudio acerca de Dios, 
del m undo, del alma y del hombre, basado 
en la analogía, y  desarrollado con grandísimo

Eoder intelectivo que lleva las consecuencias 
asta el último extremo. Su mérito es igual 

tratándose del estilo en que está escrito, co­
mo de la doctrina seria que hay en él: es un 
verdadero filósofo su autor y, lo  que es más, 
un  erudito.

¿Cómo explicar esto? porque no hemos de 
olvidar que el m uchacho apenas si sabe leer 
y  escribir. ¿Automatismo cerebral por exci­
tación de una zona ó región nerviosa? ¿Reve­
laciones del inconsciente? ¿Despertar ue una 
facultad en latencia? Todo parece difícil de 
admitir, cuando se medita acerca del carác­
ter de la obra.

Compréndese que por una causa excitante 
en un cerebro organizado especialmente se 
produzcan versos más ó menos hermosos; en 
la  poesía, casi siempre el fondo queda supe­
ditado á la forma; pero para construir un 
818tv í ia filosófic° ;  Para discurrir acerca de 
problemas transcendentales y profundos; para 
.hablar del organismo humano y del Univer­
so en sus exterioridades y  constitución inti­
ma, es necesario de todo punto un conoci­
miento previo, porque en asuntos de ciencia, 
no es la imaginación quien trabaja, sino el 
raz mamiento, ayudado de la observación y 
de la experiencia.

¿De dónde ha s> cado Luis Michel, el saber 
que en su  libro, tan nuevo y tan original, 
derrocha? ¿De quién, si nadie ha podido en­
señárselo? ¿De sí mismo, que nunca estudió? 
En ese caso, y dejando á un lado las teorías 
mecánicas ó fisiológicas, tendríamos que 
apelar á las opiniones de Platón y pensar 
con él, que tales fenóm enos no son sino efec 
tos de una reminiscencia de vidas auterio-

(1) Vé«se el núm. 6.650,
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m  H IPÉRBOLES
Y a  sospechábam os que no llegaría la san­

gre al río. Aquí tom am os en serio las exage­
raciones de nuestros hermanos, los portu­
gueses,'y noa lanzamos com o ellos á toda cla­
se de exageraciones.

Hace cuatro días, era por acá casi univer­
sal la creencia de que Portugal estaba ame­
nazado de una espantable revolución. Y a se 
ve: com o la lectura de algunos periódicos lis­
bonenses ponía los pelos de punta, y como 
varios corresponsales establecieron com p e­
tencia con los tales periódicos, dimos por 
cosa hecha ó poco menos la caída de los Bra- 
ganzas, la insurrección triunfante y la pro­
clam ación de 1» República.

A yer, c mo-síempre, repasamos los diarios 
de Lisboa, Coimbra y  Opart •. Y  ¿qué creerán 
nuestros lectores que encontramos? ¿Artícu­
los inc#ndi8r¡037 alarmante!? ¿Amenazas á 
las instituciones y á la persona del rey? ¿Re­
latos de desórdenes y ae motines? Nada de 
eso. Uno, publica largas tiradas de versos; 
otro, la descripción pintoresca de Loaides; 
o ro, un estudio «obre  la crisis de Ilalía, y, 

. sólo por casualidad vim os algún a noticia re­
ferente á la situación del país, creada con 
motivo de los últim os decretos dictatoriales 
del Gobierno.

O Secuto, el órgano republicano de oposi­
ción im placable, el que uo se muerde nunca 
la lengua, el que usa al escribir sus artícu­
los frase.? tremendas, el que nos espanta á 
veces coa  sus siniestras profecías, dedica 
todo el num ero llegado ayer á t mas como 
estos: la falsificación del aceite, el h ijo de 
Baza ice , ecos financieros, los acontecimien­
tos del BrasO, bibliografía, el Carnaval, los 
teatros, varias noticias, etc., etc., etc.

Juzgúese porsu  actitud tranquila cuál será 
la de otros periódicos menos irritables y  me­
nos nerviosos.

Cierto que la situación de Portugal no es 
para envidiada. Pasa aquel país por una cri­
sis monetaria, económ ica y política que ha 
adquirido en los últim os tiempos caracteres 
de gravedad suma. Sin riqueza propia, y sin 
tener quién la fomente, cerrados los merca­
dos y más cerrado aún el crédito, Portugal se 
halla en un estado tal de penuria, que sólo 
puede compararse al de Grecia.

Las casas de Banca de París, Londres y 
Berlín, á quienes antea acudía el Gobierno 
lusitano en dem anda de auxilios, se han Hu­
mado á er.gañ». Y es natural. ¿Qué confian­
za puede inspirar un país que falta á sus obli­
gaciones, y que para arreglar sus cuentas las 
corta por donde bien le place?

El colocar un empréstito sería totalmente 
im posible: el construir una nueva vía férrea 
más im posible aún. Los portugueses saben 
que hau de consumirse en su propia salsa, y 
que no hiin de esperar, ni ahora ui én mncho 
tiem po, apoyo de fuera.

Cuando les faltó e l de la Gran Bretaña, 
creyeron encontrarlo en Francia y A L m a- 
nin, y cuaudo se han convencido d eq u etsm -
fioco estas dos naciones responden, vuelven 
os ojos á España, im aginando que, tal vez 

si las cosas Se muestran propicias', nosotros, 
mediante no sabemos qué com binaciones po­
líticas misteriosas, les sacáremos de apuros.

Abundan aquí revolucionarios inocentes 
á quienes deleita semejante perspectiva.

Y  pensando en que el trono de los Bragac- 
zas se cae por instantes én pedazos, echan ya 
cuentas sobre 10 ' que será la futura federa­
ción ó confederación ibérica.

Pero los portugueses, más avisados de lo 
que nos los figurtm os, permanecen tranqui­
los, sospechando'qúe el lanzarse á lo desco­
nocido produciría mayores quebrantos que 
los qne ahora sufren. Salvo, claro está, aque­
llos que todo lo ven con cristales de aumen­
to, los demás miden las consecuencias de un 
cambio violento de postura.

En Portugal, pues, 110  estallarán revolucio­
nes políticas. Sobre que el país las teme, no 
es el partido republicano bastante fuerte para 
hacerlas estallar.

Debíamos estar acostumbrados á las híoér- 
boles de los periódicos y  no lo estamos. Ver­
dad es qu e por acá tam'bíén las solemos em­
plear con m*tivos bien triviales.

Vayan nuestros lectores 'á adivinar lo  que 
habrpn pensado los portugueses cuando ha­
yan visto en letras de molde la protesta de 
ios  electores monárquicos contra el cambio 
de nom bré de la calle del A 'am o.

En esa protesta los firmantes aseguran baio 
su honrada palabra, que la sustitución de la 
palabra Alamo por la de Chíes, vulnera !a 
religión y  la Monarquía, los dos elementos mis 
tradiccionales de nuestra patria y  rjúe los conce­
jales que votaron la tal sustitución ultrajaren las 
gredas del trono.

¡Pura que nos fiemos de la literatura pe­
riodística y para que demos á ciertas frases 
mayor alcance del que tienen!

Pongam os en cuarentena los artículos de 
carácter epiléptico quese escril en en i.isboa, 
que eso hará la gente de buen sentido cou 
m uchos de los que suelen escribirse por 
aquí.

Y en esto hemos progresado; pues á juzgar 
por las trazas, no está lejano el día en que 
dem os cruz y raya, en lo de abultar las co­
sas, á nuestros ¿ob les  hermanos.

B A R R U E C O S
Dicen de Melilla que ha sido capturado el 

corneta del regim iento de Alava, que se fugó 
el lunes.

El coronel de askarís conferenció anteayer 
«on  el general Macías acerca de las frecuen­
tes fugas de los penados.

Ayer debieron embarcarse para la Penínsu­
la varios heridos.

En el carneo m oro reina gran intranquili­
dad con  motivo de lá próxima llegada de nu­
merosas fuerzas imperiales.

*¥ ■¥
El corresponsal de La Correspondencia eii 

Tánger asegura que la indemnización que 
recibirá España ascenderá de 130 á 140 m i­
llones. ** *

El texto de la  caita  dirigida por la reina 
a.1 Sultán, lleva el antiguo encabezamiento 
que atribuye infinidad da reinos y señoríos 
al m onarc» español, sin duda para admirar 
á la majestad sherifiaua. Después dice asi:

«Al más honrada y alabado entre los m o­
ros, el Sultán de Marruecos, Fez, S ust  Mc-  
quinez, nuestro grande v buen amigo. *

Ha llegado á n uestras reales mano3 vues­
tra carta del d;a 23 de Noviembre últim o, la 
cua l hemos recibido con  todo el agrado quo 
«s  debido á uu Soberano am¡{jo, tan deseos-o 
com o vos de mv.utener con nos relaciones d i 
buena amistad, al igual de m uchos de sus 
m is  ilustres ascendientes, nacidos en la m is  
clara estirpe del Islam.

Gran dolor causó en nuestros corazonos el 
ataque de la triba de G udaya contra nues­
tros soldados y nuestros súuJitos de Melilla 
(que Dios proteja;, por lo cual se levantó re­
bato y se endureció la guerra entre nuestra 
gente y  la vuestra; pero uos sirve de alivio á

tanta pena, ver la tuacife.- ¡cioa ds muestro
profundo sentimiento por tales sucesos, pues 
si bien es verdad q ue no hay fw za, ni poder 
sino en Dios excelso y grande (frase usual i, 
también es cierto que el hombre es quien se ho.ee 
injusto é  insensato (Alcorán X X X III, 72), y 
ocasiona daños que no podem os meuo3 de de­
plorar amargamente.

Mueve á gran lástima ver que el indoma­
ble valor que condujo á tan gloriosas empre­
sas á todas las ramas de los antiguos G om e- 
res. ha_'a degenerado entre sus descendien­
tes en un estado de discordia y  de barbarie 
tal, que los conduce á desoírlos preceptos de 
su principio y  je fe  de su religión, pues la. che. 
dier.cin es ¿a conveniencia (Alcorán X X IV , 52); 
pero vuestras leales declaraciones de ahora y 
de siempre nos hacen creer que continúa ea 
vuestro ánimo el propósito de hacer cum plir 
los tratados, porque es piadoso quien cumple sus 
compromisos. (Alcorán II, 172).

Xadie m ejor que vuestro ilustre hermano 
Muley Araaf, después de haber hecho en 
nuestros lim ites la información que ha prac­
ticado, puede tener conocim iento de lo  con­
veniente que es poner término definitivo á 
tan injustas hostilidades, aun cuando os sea

Erecieo usar de rigor saludable con aquella 
ábila, porque cuando pronunciéis ma senten • 

cia, debéis ? r anunciar la con justicia. (A lc o ­
rán VI, >53).

Vuestro mismo hermano os puede informar 
de las altas prendas qu&yoncurren en nues­
tro capitán general D. Arsenio Martínez de 
Campos, á cuya prudencia y firmeza hemos 
confia-io la embajada extraordinaria que ha 
de ii á t ”atar directamente co a  vos de la ma­
nera de alcanzar un resultado en las d ificu l­
tades presentes, tomando el agua en ol puro 
cristal de la fuente de doade procede.

Confíanos et Dios (frase usual) y  en la j us- 
ticia de nuestra causa.

Una reina aiustó con vuestro antecesor los 
pactos solemnes que hoy nos .men; un  rey 
n iño y su madre vienen ahora á afirmar el 
cum plim iento de esos actos, con todas sus 
consecuencias. Nos no serett.es como la mujer 
que destuerce el h‘lo ya torcid' firmemente (Al­
corán X V I, 94); pero no lo torceremos más 
allá de lo que ex ija  su solidez y tersura, por­
gue nada de injusto hemos de exigir de vos, 
á quien tantas y tan graves tribulaciones re- 
dean.

Que Dios conserve vues'ra vida en paz y 
seguridad, buena saludv satisfecho siempre.»

DE L A  A G E N C IA  FABRA
Tánger ~ (1‘30 m.)— En ciertes círculos de 

ésta, molestados por el éxito de la embajada 
extraordinaria de España, se propalan á dia­
rio noticias falsas y  rumores á todas luces 
mai intencionados,'tal com o el que circuló 
anoche, y de que se hicieron eco ciertos co­
rresponsales extranjeros, de que el general 
Martínez Campos amenaza al sultán con la 
guerra.

También se ha tratado de conm over la opi­
nión, publicando ua texto inexacto del dis­
curso pronunciado por el embajador extra­
ordinario. Desconfíe el público de toda noti­
cia, h ija del despecho, que puedan echar á 
volar los autores de intrigas políticas.

Tendremos con c- da correo noticias fide­
dignas de Marrakesch, por haber autorizado 
el embajador á todos los eorregpoúsales de 
periódicos el usar los correos ofi íales de tie - 
rra y  mar, dejando sin efecto líis órdenes que 
anteriormente se habían dictado sobre el
Sarticular y tendían a hacer el silencio alre- 

edor de la embajada.— Alas.
Tánger 1 (10 a .)— El día 1.” de Febrero el 

embajador extraordinario, general Martínez 
Cam;>os, que había recibido la visita de todos 
los altos dignatarios de la corte, se consagró 
á pagarlas, cambiándose en todas ellas las 
frases más corteses.

El mismo día llegó de Mazagán á Marrue­
cos Maimón Mohatar, ingresando en la 
cárcel.

El 2 de Febrero se consagró á los prepara­
tivos de la recepción solemne.

El 3, á las nueve y media de la mañana, el 
introductor de embajadores acudió á la resi­
dencia del general, con quien estuvo confe­
renciando desde las diez hasta las doce me­
nos cuarto.

Se ha guardado la más absoluta reserva 
respecto de los asunsos tratados en dicha 
conferencia, siendo probable que esta reser­
va dure en tanto que no se hallen ultimadas 
las negociaciones. Mientras no haya noticias 
del nombramiento de comisión imperial, 
puede abrigarse la esperarla de que las ne­
gociaciones tengan un rápido término.

Hasta ahora, los trabajos se siguen con 
gran rapidez y puntualidad inusitada.

lis conveniente vivir muy prevenidos con­
tra las noticias alarmantes que puedan circu- 
larjá la sombra de la natural y necesaria re­
serva de las conferencias diplomáticas, pues 
aquí, donde la opinión no se eonforma fácil­
mente con informes sobrios, la fantasía se 
encargará de suplir l i que calie la reserva, 
dando orijpn  á los más caprichosos cuentos 
y á las deducciones más atrevidas.— Alas.

PARÍS_AL DIA
I jH » m n j e w  N I i i a g o n n a

María Deraismes se consum e en una ngo- 
nía h irribie. Es una de las mujeres más dis­
tinguidas de Franc a, .y una de las que más 
noblem ente han contribuido al movimiento 
de emancipac.ón femenina, que hace refle­
xionar á los espíritus cuando no los conquis­
ta. Ea torno del lecho en que lucha con in­
creíble energi* contra el cáncer inexorable, 
lan mujeres, sus discípulas, se agolpan, gr 
agitan, se inquietan, ansiosas por las conse­
cuencias d é la  eventualidad fatal. ¿Qué harán 
si desaparece el jefe , s i la que fue el pensa­
m iento y  la razón de su pequeño grupo deja 
de existir? Y  preocupación de otro orden, 
que las turba hasta el punto de perder la no­
ción  exbeta de lu compostura que ha de guar­
darse a la cabecera de uu m oribundo, pre­
gúntense cóm o, baio qué aspecto habrán de 
asistir á las honras fúnebres.

Con este m otivo organizan reuniones cuyo 
tco  no llega, por fortuna, á oídos de la que 
las motiva, guardada com o está por el piado­
so celo de sus afecciones fieles Una cosa,
sobre tod o /les  preocupa: ¿qué manifestación 
masónica habrán de organizar?

*«  *
fjP orqu e madams María Deraisme3 es maso- 
na. Es la única m ujer en Francia que ha sido 
adm iíida con toda regularidad en una logia 
masónica. Dicha logia ha sido censurada por 
tal iniciación, contraria á los estatutos.

No obstante, depositaría de los secretos, 
signos, formularios, hállale en disposición 
tie fundar á su vez una logia en la que se­
rían admitidas las mujeres. Y  eso fue lo que 
hizo con ayuda de siete hermanos masculi­
nos de buena voluntad. Abriese la logia, 
m is  no fué recouocida. Recibió numerosas 
adhesiones. Funciona como una logia de 
hom bres, tiene sus venerables, vigiíantas, 
oradoras. Convoca según el ritual de las lo -  ! 
gias de hombres, por planchas en las qu e los 
tres puntos reglamentarios forman la ¡ 
abreviatura ritual. Madam« Mari a Deraismes f 
es el alma de esa unión masónica..,

¿N o §s acaso gran  in <h.4fa?
Sus heriuanas maso >:¡.s sí cuM pieia  M uer­

te su obra feroz, ¿formar u e n s  ¡s  atributos 
detrás de la  venerable? No les falta ganas á 
esas mujeres de ir  por las ca les revestidas de 
atributos poco com unes, pero dudan por ti­
midez; temen comprometerse; su proselitis- 
mo es prudente y no querrían atraerse son­
risas excépticas.'En su mayoría reQ&sau se­
guir á píe en grupo, ¡seguirán ea coches ce­
rrados!

La valerosa María Deraismes, que no oye 
tales conciliábulos, no p ü e ie  exclamar: «Pero 
en todo eso sólo se trata de m i muerte.» Su­
fre heroicam ente y lee los periódicos que ha­
blan de las últimas conquistas realizadas por 
la m ujér; .. Experimenta una suprema alegría 
al saber que el Senado francés consagraba su 
primera victoria. A veces, testamenta precio­
so, con  m ano moribunda firma un ejemplar 
de su herm jso libro Eva en ia humanidad..., 
y tranquila y  resignada tspera el momento 
en que tenga á bien el destino pronunciar la 
sentencia suprema.

** *
A  m uchos les extraña este despertar de la 

masonería femenina, pues sólo es un des­
pertar.

En el si .-lo últim o, las mujeres fueron de­
masiado curiosas, y  los hom bres demasiado 
lébiles para nue no fueran for<adas las 
puertas de los templos secretos. Fueron re­
cibidas en la masonería, y la cortesía sabía 
del s ig li cortés llegó, á favor de ellas, hasta 
inventar catecismos nada escándalos >s, pero 
llanos de preocupad mes pueriles. Nada era 
ie  mejor tono que testar de alcanzar un  gra­
do en aquella sociedad secreta en que no pe ­
netraba el vulgo. A  fines del siglo pasado, la 
gran maestra de las logias de adopción era la 
duquesa de Borbón, siendo gran maestre el 
duque de Chartres.

En el cuadro lóg ico  de las hermanas figu­
ran hermosos nombres: hermana condesa de 
Polignac , m aestra; hermana condesa de 
Bríenne, gran maestra; primera presidenta. 
Nicoluí y marquesa de Lausenie, compañera; 
condesa de Rodsambeau, aprendiza; condesa 

Brítzac, gran inspectora, perfecta rnasona; 
candesa D 'A illy , gran introductora; condesa 
de Itochechouart, compañera.

La princesa de Lambade fué nombrada en 
10 de Huero de 1781 gran maestra de todas ias 
log ias escocesas regulares de Francia.

En su notable historia de dicha princesa, 
dice M. Bertín:

<?La curiosa acta de aquella Asamblea, en 
la que la condesa de Alfry, la condesa de 
Narbonue, la condesa de Maillv, María de 
Dufort, Vietoria de Chastillax, fueron reci­
bidas aprendizas masona-s ha sido puesto á 
la venta hace algunos años. Dicha acta co n ­
tenía trabajos ejecutados á presencia «d é la  
Serenísima hermana Luisa de Carignau, 
princesa de Lamballe.»

Las tenidas de las logias de adopcióu sólo 
podían efectuarse bajo condición expresa de 
que las presidiera un venerable anciano, 
obligación que ya no existe en la logia de 
M ana Deraismes. De los reglamentos gene­
rales instituid s en aquella época, cuatro son 
dignos «le mención:

«Art. VI. N inguna m ujer en cinta ó  en 
tiem po crítico, podrá ser admitida á la re­
cepción.

»Art. VII. Ninguna podrá s»r recibida an­
tes de los dieciocho años cumplidos.

» Art. X IV . Recomiéndase la decencia de 
una manera especial.

».\rt. X X V II. Cuando una hermana no 
se sienta en actitud de guardar decencia du­
rante la recepción, pedirá retirarse.'»

Este reglamento se aplicaba también á los 
hombres, tín la quinta tenida de la logia «El 
Ca dor> ocurrió este accidente relatado en el 
acta:

«Habiendo acusado la marquesa de Geulís 
al H .'., príncipe de Sapecka. de haber falta­
do á lo preceptuado por la Logia, saliendo 
del tem plo sin permiso (aunque fué para sa­
tisfacer una necesidad natural) tratóse de si 
seria castigado por aquella falta y  de la pena 
que en tal caso habría de im ponérsele.» Du­
rante todo el tiempo que duró la tenida fué 
encerrado en el cuarto de meditaciones.

«El día en que por vez primera asistieron 
las duquesas de Chartrea, de Borbón y la 
princesa de Lamballe á trabajos de una L o­
gia, organizóse un banqueta y se cantó. Los 
couplets de circunstancias dichos por el mar­
ques de Caumartin, fueron compuestos por 
el conde de Suissevol. Figuran en  el acta: 

Juremos no hacer traición 
á las virtudes y á la belleza; 
podremos ofrecer nuestro homenaje 
sin cometer infidelidades.

A  lo cual la hermana condesa Dessales con­
testó, dirigiéndose a las hermanas:

El lazo que nos une 
retorcérnoslo hoy, 
y que se oculte el respeto 
dejando su puesto al amor.

L uego hubo un diálogo eutre un masón, 
el conde de Sesmasdons y la prosé ita co n ­
desa de Uochechouart, representada por la 
condesa de Belhisy. Bl masón decía:

Ven'Julia 
para siempre 

ven á adoptar nuestra ley 
que de los hermauos 
los misterios 

nos aseguren la fidelidad.
Julia contestaba:

No; el temor 
y  el espanto 

se apoderan de mis sentidos.
La tortura 
que se sufre 

hace temer vuestra ley.
Los couplets son ligeros, «con  cierto tinta 

de sexo», com o dirían nuestros acicalados 
del leuguaje; pero era aquel el tiem po de los 
frívolos madrigales, y el amor tenia sitio 
preferente en todas las fiestas..

La logia fundada por María Deraism.'s no 
ha conocido tales enredos. Ha preferido la 
gravedad de los debates austeros. Quizás se 
hayan disputado algo los honores, y la mal -  
cia de los nombres asegure que uu sólo gra 
do de venerable no era acasj suficiente para 
todas las ambiciones.

H ubo que nombrar venerables supletorias. 
Pero estas son peaueñeces. La verdad es que 
esa mujer notable, tratando de dar á su 
acción una forma particularmente activa, 
quiso acudir á la masonería, la cual sólo fué 

ara nuestras hermosas y aristocráticas abue- 
as, un m óvil de vana curiosidad... Reunié­

ronse éstas con  filósofos, adoptaron sus para­
dojas, v masonas al n-.vés que creían edificar 
su ciudadela, destruían la Bastilla y  la rea­
leza.

La graa maestra de las logias de Francia, 
madame de Latnballe, se d ió cuenta dolorosa 
de ello el día en que el martillo, la escuadra 
v el im placable nivel, pasaron á maaus de j 
los feroess deme 1 dores, y expiró, destrozad# 
y ensangrentada en el suelo, para que la Re­
volución convirtiese su linda cabeza izada en 
una pica, en uno de sus primeros y horribles 
trofeos.

G eo h g es  M o n "to h q u ii;ii.. 
(Prohibida la reproducción.)
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V I S T A Z O  Á J I B R A L T A R
C o n  p e r m is o .— L a s  n a b ic e s  d e l  m ó v s t r u o .

— L a c a i .l e  R k a l .— C a t ó l i c o s , p r o t e s t a n ­
t e s  y  j u D Íe s . — A n t a g o n i s m o .— B u r o p a .—
L os f a r o s .

Después de tomar en Algeciras el bote que 
lleva á cualquiera de los tres vapores que na­
cen la travesía á Gibraltar; de dejar el vapor, 
que emplea m tdia hora en su viaje; de des­
cender al otro bote quo atraca al m uelle in­
glés, y  después acercarse al recinto fortifica­
do, dé abandonar la casi 'solitaria balúa al- 
gecireñ ay  de atravesar por la  extranjera, 
poblada de buques de guerra, vapores v bar­
cos ds vela mereautes; de pontones para de­
pósitos de carbón, hechos con  c a sco /t í£ ¡q 3  
de navios, fragatas y bergantines desprovis­
tos de jarcias; de faluchos, lanchas y  botes 
numerosos; en una palabra, después de pi­
sar aquel territorio extranjero, hay que pe­
dir, 0  tomar, el necesario permiso para con ­
tinuar en él.

Al entrar en la plaza de donde p^rte el 
Waterporl. dan gratis el tiquete de cartón 
que dice Permil un'il jlrst exening gmfire, con 
el cual concede eí señor je fe  de policía  per­
manecer en la población hasta que el cañ o­
nazo de Ja t ’irds manda salir de olla á todos 
los extranjeros que no tengan licencia espe­
cial para pernoctar allí;

El gran atractivo de la parte llamada (¡i- 
bra!lar, en él Peñón, ó sea el barrió del c o ­
mercio. es el aspecto abigarrado de su calle 
prim illa!, en español calle Real, larga via, á 
la que afluyeu las menores qu edan  á la lín °a  
de fortificación exterior y los ramps qu « des­
cienden de 'a  falda del monte, en suave cal­
zada, penosa cuesta ó angosta escaliuata.

Antes do pasar por los dos recintos de in­
greso v de dejar atrás una gran plaza que los 
cuarteles limitan por tres de sus lauos, sa 
han visto desdé el mar las narices del m ons­
truo. De sus neirras ventanas pueden salir 
terribles resoplidos de desolación y  muerte, 
com o puede también el monstruo atufarse 
con  el humo da los disparos, acumulado en 
las galorías por vientos desfavorables. A esas 
galerías da acceso el ruinoso castüjo árabe, 
l'unto culminante del pintiguo amurallado, y 
los aficionados á verlo todo han de .solicitar 
p'-rmiso para visitarlas. Yo prefiero vagar 
por la calle susodicha, especie da carava.,use- 
raíl, qú e tiene semejantes en los puertos 
francos.

En un espabío de pocos metros he visto 
una mora cubierta con su ja ique hUnco, 
oculto el rostro cop un pañízuelo agujerea­
do, y  calzados los pies con .botíta flamenca 
de charol y  caña ciará; un negro de cogote 
pelado y ruin casquete, que la acompañaba; 
varios oficiales de la armada con el uniforme 
de áureos golpes, algunos caballeros particu­
lares vestidos á la europea, una buscona an­
daluza, con tufos, sombrero historiado y boa 
de plumas; soldados de diversos colores, he­
breos que esperan al marchante, y judíos 
que da i vueltas en su m agín al úU'imo ne­
gocio. El ju d ío  de nariz aguileña, sonrisa la­
dina, vegetación descuídala, ropaje negro y 
chistera de pardos refl jo-í, es tan típico eu 
Gibraltar, com o el mi ítar arrogante que lis - 
va la gorri la derribada sobre la oreja dere­
cha para lucir el flequillo del peinado, y 
com o la tiiiss tiesa y escuálida, formada cun 
un completo olvido de los cánones que sir • 
vieron para representar las divinidades del 
Olim po helénico y los prototipos de la belle­
za clásica.

El chorro de transeúntes corre entre dos 
filas de tiendas, sucias, con  honrosas excep­
ciones, al com ienzo de la calle, y lim pias eu 
adslante, viéndose aquéllos en frecuente pe­
ligro de ser atrop ¡liados por el cal maltés, 
color de ocre, ó por uua cabalgadura puesta 
al trote largo. Porque la policía, tan severa
Sara el castigo del que infringe los bandos 

e buen gobierno, es demasiado tolerante 
con cualquiera persona que, montada ó en 
coche, abusa ea desproporción del metro que 
la  eleva sobre el v u lg j de los pedestres. Esas 
tiendas, depósitos de cuauto se necesita para 
el sustento y adorno del hogar, suelen ser pe­
queñas, igual que los portales de las casas, 
por estar el terreno m uy aprovechado; los ca­
fés y  tabernas se mezclan con ellas; anticua­
rios y vendedores de objetos árabes legítimos 
ó  imitados dan originalidad al conjunto, 
como se la da la m^«colanza de géneros que 
en determinados establecimientos se venden;
Eues uo es r.tro ver en la vidriera de una bar- 

ería poter«s p^r.i pescar calamares, mazos 
de puros entre relojes y pastas alimenticias 
ju n to  á desechos de Rastro.

Fondas de lu jo, restanrants acreditados, 
edificios públicos con  stitos de arquitectura 
antiguos, medioevales ó modernos, de tran­
sición y revueltos, que desencantan al artis­
ta de dspurado gusto ó intransigente crite­
rio, disimulan la •'•eneral pobreza de los lo ­
cales destinados al comen-íomeDüdo; la flora 
aparece de cuando en cuando; la fauna se 
reduce, principalmente, á los cuadrúpedos 
de pa*eo, tiro y  carga; siendo los encargados 
de producir el ruido los carruajes lig  ros, las 
carretas pasadas, los óm nibus, los ingleses 
de recio calzado, los cargadores y  marineros 
cuando disputan, y  la granujería inquieta.
A  m edida que se avanza, disminuye el baru­
llo, se desgrana el cas rio, las baterías de 
negros, la r g /s y  n lueieates cañones son ho­
lladas por el ¡m eante, el vecíudarío aleo se 
d>«p -ja de los ramps, algunos de los cuales, 
y  de noche sobre todo, recuerdan el verso 
dantesco:

ver me si ea Ira la perduta gente, 
talleres, cistern is, m úralas sólidamente 
construidos, anuncian que el tráfico e i su­
plantado por ia máquina, la pa-ed lisa por 
el robusto almohadillado, el ladrillo por la 
piedra de sill ria; la fuerza deja atrás al iu - 
t  res, y Mercurio se retira para que Marte 
entre en escena. El ramo de poücla urbana 
resulta esmerado en todas las secciones déla  
población; el empedrado está barrido, los 
muros tienen registros para dar coa  el 
agua en los casos de incendio; los buzones, 
anuncios y  detalles de ornato se respetan- 
cada cosa se halla protegida por el temor á 
la m ulta ó al encierro, y los faroles sobresa­
len ó se alzan intactos; faroles de gas, pues 
la luz eléctrica no se lia instalado en este 
pueblo que tantos millones cuesta, acaso 
para evitar que las cristalinas peras enroje­
cidas por el huele de oro encendido, en vez 1 
de focos luminosos tomen el tono aearame- ’ 
lado de las peras en compota, com o sucade 
con el alumbrado eléctrico, que bastantes 
M unicipios españoles costean.

La alameda con sus jardines sirvo de acce­
so a las parles denominad s Chbrattar y  En- 
rop i. Antes de verla, r. correremos en] breves 
instantes tres templos, próximos entre sí, en 
que católicos, protestantes y judíos celebran 
sus ritos. La catedral cutohca, metí a en 
acera, tiene su  correspondiente reloj. El in­
terior es de ornamentación gótica y  jónica, 
los  santos de talla, las bancas ordenadas. La 
protestante, que al exter.or semeja un almn- 
c-en ó una sala para reuniones, afecta e i  sus 
naves las elegancias del e.-tílo árabe. Versícu­
los en inglés encuadran los arcos ultrasemi- j 
circulares, en los coloreados ventanales se

transpafentan  eleg id os  varones b íb licos ; so* 
bre los asientos, colocados por orden gerá r- 
quico, hay devocionarios que nadie se llevai 
un grupo de seises, reclútados entro familias 
de comerciantes, canta grutis en las c r e m o -  
nias. Lu sinagqga es mas reducida y  de me - 
nos pretensiones. A lgunas lámparas enfun­
dadas, para qus no se estropeen, penden del 
techo; en el santuario se dierran unos arma­
rios guardadores del Decálogo y  libros sagra­
dos; sobre un banco vi un salterio hebreo sin 
principio ni fin, semejante á la eternidad di­
vina.

Una particularidad: mientras qu e en las 
iglesias cristianas h a j que descubrirse, en la 
oíra es de rigor calarse el sombrero, para no 
incurrir e h ’ im p í) desacato. Jehová es un 
Dios contrario del Redentor quo ofreció su 
desnuda fren'e á las injuriosas crueldades de 
1 s hombres. Vayan otrüs rasgos diferencia­
les El católico no t-abája ó no debe trabajar 
en dom ingo, pero sí divertirse. Bl protestan­
te, ni trabaj* ni se divierte ese día. El ju d io , 
suspende toda tarea, inclusas las caseras, du­
rante veinticuairo horas, de viernes á sába­
do. Es de rigor no encender lumbre ni aun 
eu la c..cina; pero es lícito cobrar las letras 
que vencén en d ííh o  tiempo.' Porque el ju ­
dío, qu e no puede pagar d e  viernes á sábado, 
pues esto representa un trabajo, sabe hacer 
efectivos h s  vencimientos por medib de sus 
empleados cristianos. Es Una sutileza obteni­
da por decantación de las máximas utilita­
rias del judaism o práctico.

** ¥
Aunque no es la música el arte en que más 

deácue:ían los ingleses, por la tarde hay ban­
da militar en la Alameda, cón su contrabajo 
y  todo. E ‘cogida s.-'rie dé bailables y núm e­
ros' á f  gi'es. interpretados cón  correcta frial­
d a d ,'com p on e  el prjgfam a, puesto en un 
átrilito á la vista del público, formado de 
niVios. niñetas, señoras, señoritas, y oeiosos 
del sijxo feo, algunos de los cuales se descu­
bren atoír el himno nacional, que siempre 
pone término á tan inocente distracción.

La vasta esplanada de los  Jardines sirva 
admiráble nénte para el ju ego del bailón á 
que Se entregan los so ’dados. Eu alia y de ­
terminando sus lím ites1, son de notar los 
cuádroS de flores, las g  utas y estanques in­
mediatos al pnsm; 'e lbosca je  del montP, en­
tre cuyas revueltas se oculta pequeño ce. nen- 
fcerí'o iíoHdé yacen lo s  restos de valientes o il-  
ciáles'thuj rtos en Triifa’gar; e j edificio d é los  
AssKmbirj rooins Con salones para bailes y con- 
cii'ífóS y local para tina L ogia;’ el bonito y 
cóth-ido-teatro de Benafnr y el monumento 
á la lite infria de lord Eliot, bella escalinata 
•de dos tramo?, rem átala en un obelisco con 
ol bn ito én b .o iíce  d ’l 'h cró ico  defensor.

I. s Obras dé jardinería re¡Jrés> ntan aten­
dible suma de habilidad, constancia y dinero 

astado p'ir la  administración y de cultura 
pór pirt-ts del público q iie : nada arranca ui 
défetfóV.a.

Et t^átró fué inaugurado por la Nnvada el 
7 de J u I íj de ¡89í). Eu salón "para audiciones 
hay dispuestos al alcance de la mano fraseos 
hpagf»-tu->g.w que instautáncann-iue des ru - 
yen el ft.co de un incendio. A la Logia pre­
ceda un comedor, v sobre la puerta de in­
greso al cuadro, que exornan vurios estan­
dart ss con m inorativos d las ln/.añaa reali­
zadas por los Templarios, se ostenta un re­
trato d-1 principe de Gajes, realzado con to - 
di-s sus iusiguias símb >jica .

No creo oi'-uder á los respetables obreros 
d e e s?  ta ll r , '  si inauijlei-to, con las debidas 
salvédidó?, que ui él com edor ni el personaje 
so acueMi.ii c-"n t i cyncc-pJo <iue «1 mundo 
profano tien ■ diA e -piritua ¡sin > aíistero en 
que resu ’ e el ideal del perfecto masón.

Los ecos del idioma castellano, empleado 
con preferencia en el ,barri$> comercial, se 
oyen debilitados éu el Europa. K! »atago¿ 
mamo que la’ eúto existe y perturba á ratos 
las buenas relució nes eu'^re loa iu glesis de 
pura raza y los gihral aivñ is que hablan 
nuestra léngua, siu sentir pjenaineu'-e á la 
mauera española, se amortigua ¿m edida  que 
el tipo rubio suplanta al moreno, siguiendo 
sn mareha iúvas.ira hacía el final del p ro ­
montorio,

Uu 'ferrocarril aereo pa-a el transporte de 
materia! al Hacho de la cumbr.e, la maciza 
fábrica coñdensálora que vuelvo á ?.u prísti­
na dulzura las a¡?uas que convirtió en sala­
das, la  morena d eca n ta r  andaluz, elcañóu de 
cien  Runfladas alójalo cu la hatería V ic t í-  
riíi, lá s  pilas de b í a s  y  proyectiles cónicos, 
e í paseo párr-lelo ji la  fortificación, predispo­
nen filas nuevas impresiones qus el cambio 
djscócatívü produce.

Ya no hay ca les rectas, ni cuestas aflu- 
yentes, ni casas en huera. Entramos en el 
zíz-zag, cuidadosamente arrecífado, y vemos 
á cada revuelta una fáss del panorama que 
desde considerable altura abarca la vista.

Las quintas rodeadas (Je fo lú jes  seducen 
al aficionado á la vida campestre; los pabe­
llones destinados á viviendas de señores ofi­
ciales y de soldadas que crearon fam í’ ias, 
brín lau  ion las comodidad*s del ho?ar; cole­
gios y misiones albergan religiosas de di t n- 
fcis creencias espaciosos cuarteles ocupau me­
setas y hondonadas, á. la vez que «urgen en ­
tre los peñascos hendidos y por los bor les del 
terreno accidentado edículos adscritos al ser­
vicio, á los cuales se llega por pe'danos abier­
tos en la piedra viva, pequeños puentes de 
madera ó linderos que las breñas ocultan.

Lo gracioso y lo selvático se unen á m enu­
do ea escás construcciones, quo sorprenden 
por el atrevimiento y maña con  que se han 
aprovechado salientes, rellenos y declives, 
contrastando algunas de ellas, que parecen 
hechas para escenario del idilio, con lo abrop • 
to  de las peñas escarbadas, qus se elívun 
amenazadoras en los riscos ó se separan en 
los barrancos. Lo imponente d ;  la naturaleza 
es secundado por lo formidable quo la fuerza 
hum ana ha acatnulndo en muelles, de gue­
rra, bastiones, murallas y fuertes; lo  poco 
frecuentado de algunos parajes no es im pe- 
dúnento para que cuanto embellece ó asegu­
ra parapet s v veredas permanezca iutseto 
pues lós rubicundos niños que juegan, el 
criado, el soldado, cualquiera que pasa, no 
son para desgajar una rama ni remover un 
guija ro.

Asiento esa mitad de ja  plaza de casi todo 
el material y mayor centro de las rudas fae­
nas militares, es preferida por las personas 
acaudaladas de la colonia íuglesa que en lu 
tsm p anza del clim a buscan salud, y  en la 
comodidad de las cill.s y  hoteles satisfacción 
á sus hábitos.

En la  punta del Peñón la soledad envuelve, 
deleitosamente al espíritu contemplativo. 
Fuertes brisas refrescan el rostro. Desde este 
lugar, com o desde los cam inos que rayan la 
vertiente dal monte, descúbrese el anchuroso 
mar, con la costa y cordillera africanas que 
circundan su fondo. Percíbese en oscuras 
cuevas el movimiento de las monas haciendo 
trescientas mil monerías, según dijo el poeta.

Las olas se estrellan con e-trépito en las 
rocas, socavándolas en forma de ajeadas bi­
zantinas, y las aves hambrientas chillan aL 
cruzar sobre nuestra cabeza.

Es hora de volver á Gih-altar. El sol po­
niente lanza débiles destellos; pronto se en­
cenderá la mecha para disparar el cañonazo 
que anuncia la hora de cerrar la p laza fu « - .

Ayuntamiento de Madrid



. te, Y  éuando caigan loa prim eros ve los  de la
noche, la  luz dol faro ssfia'ará nn extremo 
deLEslrecko, al par que la  del faro de Cen­
t-a señalará el opuesto. L o^ 'm on jes Oafpe y 
Abyla, qus el fabuloso Hérct^es separó para 
que se juntarán los mures Océano y M edite­
rráneo, distan entre sí quince millas, yaque- 
lias agrias que el viajero atraviesa trastorna­
do, al diplom ático le marean constantemente. 
Perdámoslas por ahora de vista.

F. MÓJA Y  BOLIVAR,

CONCIERTO COS L A S  VASCONGADAS
o jÍ i.'U  i   -----------

La Gaceta de ayer publicó el decreto de Ha­
cienda, fecha 1 .° del actúa', aprobando el 
concierto económ ico celebrado con loa repre­
sentantes de las Diputaciones provinciales de 
Vizcaya. Guipúzcoa y  Alava.

Por este concierto las provincias vascas 
vienen á encargarse de nuevas contribucio­
nes, que antes eran administradas por el Es­
tado, tales com o el impuesto sobre sueldos 
provinciales y  m unicipales, tarifas de viaje­
ros y mercancías, carruajes de lu jo  y asigna­
ciones á las empresas de ferrocarriles para 
gastos de_ inspección, obteniéndose de esta 
negociación 574.819 pesetas, á las que deben 
unirse com o aumento liquido, 700.000 pese­
tas de V izcaya y 300.000 de G uipúzcoa, por 
haber convenido todos en que la situación de 
Alava no le permite aumentar la cuota esta­
blecida.

La duración del nuevo concierto será de 
doce años, mas el corriente, teniendo princi­
palmente en cuenta, según se dice en el 
preám bulo, que la región vascongada, por 
natural inclinación apegada á sus tradicio­
nes, necesita, más que otra alguna de la Pe 
ninsula, el concurso del tiempo para aclima­
tar las reformas económ icas que han de ser 
consecuencia necesaria del mayor sacrificio 
que se le exige.

En el nuevo concierto se fijan los sigu ien ­
tes cupos:

Contribución de inmuebles, cultivo v ” a - 
nadT ' ^ - y izna-v*. 997-207 pesetas; G uipúz­
coa, <97.766; Alava, 575.000.

Industrial vde com ercio.— Vizcaya, 499 .7 4 7 ; 
Guipúzcoa, 3 ¡0 .4 l6 ; Alava, 58. .94.

Derechos reales.— Vizeava, 420.694; Gui 
puzca, 197.868; Alava, 17.535.

P‘ Lflo8f ad0' ~ VizcaJ a’ 67.732; Guipúz­coa, 40.200; Alava, 26 000.
Consumos.— Vizeava, 680.640; Guipúzcoa, 

560.511; Alava, 209.387.
Uno por ciento sobre los pagos.— Vizcaya, 

71.831; Guipúzcoa, 41.155; Alava, 12.550.
Patentes de alcoholes.— Vizcnya, 14.690; 

Guipúzcoa, 12.766; Alava, 3 740.
Del total del cupo concertado en C 8 d a  pro­

vincia se deducirán en concepto de com pen­
saciones las cantidades siguient-s:

Vizcaya, 644.594.— Guipúzcoa, 598.017.— 
Alava, 347.243.

Quedan asimismo concertados en los cupos 
que se expresan, los impuestos siguientes:

SUELDOS PROVINCIALES Y MUNICIPALES
Vizcaya. 123.332. —  G uiniucoa. 62.448.—

quiar á los jefes y  oficiales de la escuadra da 
Inglaterra, fondeada pn esta bahía.

En la noche del 4 les obsequiaron con dos 
bailé?,f qu?"e-tu7Íeron tan animados com o 
concurridos, y  en la actualidad preparan 
banquetée, excursiones campestres v  otros 
festejos.

La animación en nuestro puerto es verda­
deramente excepcional.

C o n fe r e n c ia  s a n ita r ia
París 7 (2  t.)— En la conferencia sanitaria 

reunida esta mañana, el ministro de Nego­
cios Extranjeros y presidente del Consejo, se­
ñor Casimir Perier, pronunció un discurso 
haciendo resaltar el int -rés de los convenios 
ya t-rniinados y la importancia de los traba­
jo s  encomendados á esta nueva conferencia.

E l  Ir a  titilo r o n  I5u»3a
'  Berlín 7 (1 t.)— La prensa en general feli­

cita at canciller De Caprivi, por la termina­
ción  del tratado de com ercio con Rusia.

NOTICIAS
El vapor correo francés Lafayate, de la 

Compañía general Trasatlántica, procedente 
de Santander y Coruña, ha llegado á la Ha­
bana el 5 del actual, á las cuatro de la tarde.

En la Caja del ministerio de Ultramar, to­
dos los días laborables desde el 8 al 2 > del 
actual, de una á cuatro de la tarde, se satis­
farán los hab-res correspondientes al mes de 
Diciembre último á las clases pasivas de la 
isla de Puerto Rico que tienen concedido el 
derecho á percibirlos en la misma, descon­
tándose por quebranto de g iro el 7‘846 
por 100.

, Telegrafía el gobernador de Santander, 
que ayer concurrieron á los muelles de aqud  
puerto la mayoría de los trabajadores que es­
taban en huelga, y que se espera lo liarán 
pronto los restantes, terminándose satisfac- 
toriam  nte el conflicto.

El orden es com pleto en dicha capital.

Ayer fué denunciado nuestro querido c o ­
lega S I Pais, por la carta que publicó del 
Sr. Ruíz Zorrifia.

Lo sentimos.

Ha sa ido para Extremadura, donde se pro­
pone pasar una temporada, el Sr. D. Fran­
cisco Silvela.

Tenia las grandes
Beneficencia y de 
los III. era maestranté de 
villa y perti-Lecia á una 
tic i.

Descanse en paz.

cruces de la ofden de 
a distinguida de C a r ­

la ciudad de S e- 
familia aristocrá-

D ice un telegram a oficial que en un m oli­
no situado á un kilómetro de Armentera 
(Gerona), aparecieron ayer muertos violenta­
m ente una mujer y  un nifio de cinco años, y 
herii!a gravemente, hasta el punto de no 
ofrecer esperanza de salvaeión, una niña de 
año y medio.

No hay más detalles acerca de este horroso 
crim en, cuyo móvil se desconoce, pues si 
bien los muebles y ropas del m olino están 
en el mayor desorden, no hay indicios de 
robo.

A las doce de la mañana de ayer, se suici­
dó en Badajoz el vecino de aquella capital. 
D. Juan Castillo Rabel, soltero, de treinta y 
cuatro anos de edad, disparándose en la sien 
derecha un tiro de pistola, que le causó la 
muerte.

Se encuentra gravemente enfermo de con­
gestión  cerebral, el general Sr. Sanchiz.

Celebraremos m ucho su mejoría.

Telegrafían de León que anteayer ocurrió 
un choque, por alcance de un tren de mer­
cancías c?rca  de la estación de Villam anín.

El maquinista y fogoneros resultaron he­
ridos, y  hubo averías en la máquina, v tres 
coches más sufrieron considerables averías.

Ha fallecido en casa del senador D. Martin 
Zavala, cl h ijo del exdiputado bilbuíno. que 
también falleció hace un año, D. Eduardo 
Aguirre.

Acompañamos en el sentimiento á ladistin- 
guida familia del finado.

Alava, 24.907.
TAIUKAS DE VIAJEROS Y MERCANCÍAS 

Vizcaya, 275.718. —  Guipúzcoa, 15.000.—  
Alava, 6.864.

CARRUAJES DE LUJO 
V izcaya, 10.000.— Guipuzcoa, 6.000,-A .la- 

▼a, 1.500.
ASIGNACIONES DE LAS EMPRESAS DB FERROCA- 

RRTLES PARA GASTOS DR INSPECCION 
\ izcaya, 36.800.— Alava, 0.^50.
Las demás contribuciones que por ahora 

no son objeto de concierto, seguirán siendo 
administradas directamente por la H acien­
da, de igual manera que en las demás pro­
vincias. r

Las Diputaciones provinciales, spgún dis­
pone el articulo 8.° del decreto, ingresarán 
«n el Tesoro público los aumentos que co - 

, P u e n t e  año económ ico de 
ioJ.í-94, en la siguiente forma:

El 40 por 100 en el m es de Abril, próxim o, 
y el 60 por 100 en el de Junio siguiente.

t e l e g r a m a s
De nuestro co rre sp o n sa l e sp e c ia l

E l  b u e n  t i e m p o .— P r e s o  v o l u n t a r i o
y  c o n fe s o

Barcelona 7 (11 n.)— Reina un tiem po pri­
maveral que ha permitido al vecindario de­
dicarse a los  placeres del cam po. Como las 
tiendas están cerradas, el movim iento co­
mercial ha quedado suspendido. La3 pobla­
ciones del llano están mi miadas de gente.

El obrero Polit, autor de las heridas que 
han ocasionado la muerte del capataz uue 
había tratado de defender al ingeniero de 
los talleres del ferrocarril del Norte, háse 
presentado voluntariamente al juzgado, azu­
zado, sin duda, por fuertes remordimientos, 

yuedó encerrado en uu ca labozo— ¿'¿«o'

Eu la últim a visita recientemente girada al 
penal de Alcalá por el señor ministro de 
Gracia y Justicia, se han estudiado varias re­
formas, que comenzarán en breve á implan­
tarse.

Pronto se publicará la convocatoria para el 
ingreso en las Aeademiss militares. Eu los 
programas se hace una innovación, pues los 
aspirantes podrán presentarse en más de una 
si lo desean.

Se lia dictado una real orden circular á los 
departamentos marítimos y  á la escuadra, 
para que se remitan al Consejo Supremo los 
expedientes de reos de muerte que póedan 
ser objeto de estudio para el indulto del 
Viernes Santo.

El Gobierno noruego se ha comprometido 
á subvencionar anualmente una linea di­
recta de vapores correos entre dicho país y 
España.

En M olina (Murcia) ha sido detenido por 
la Guardia civil D. Pedro Fernández Ibánez, 
presunto autor del petardo puesto hace po­
cos días en la casa que habita el secretario 
del juzgado municipal de dicho pueblp.

Con m otivo del salvamento en la costa da 
Nemours del laúd español San Antonio y Ani­
mas, se ha concedido la cruz de primera cia­
se del Mérito Naval, al capitán del puerto, 
M. Paspiel Georges, al vicecónsul de España 
D. Francisco Llabador, y al comandante da 
zuavos Mr. Berweiller.

El servicio de salvamento fué prestado en 
Noviembre último.

Ha sido declarada sin efecto la real orden 
de 25 de Eaero de i893, que creó la inscrip­
ción marítima en Ceuta.

en

De !a  A g e n c ia  F a b ra

I>» r e v o lu c ió n  b r a s ile ñ a
Pernambuco 6— Se han llevado á cabo . . .  

Kio Janeiro vanas detenciones de personas 
sospechosas al Gobierno, entre las cuales hav 
m uchas de nacionalidad extranjera.

Esta m edida puede acarrear disgustos al 
presidente Peixoto, si, com o parece natural, 
las legaciones, tomando bajo su protección á 
los subditos de sus respectivos paises, pro­
testan de ella. y

E o s  C a m a r o n e s
Berlín 7 (5‘ 10 m .)— La Gaceta de la Cruz ase­

gura que esta ya firmado el convenio franco- 
aleraan relativo al liinterland de los Cama­
rones.

El lím ite oriental lo formaría Sangha Cha- 
n  Francia llegaría hastaTchad, de cuyo te­
rritorio solo conservaría Alemania unos 60 
kilómetros.

D e s c a r r i la m ie n t o
7 (8‘40 m.)— El tren que sale de esta 

capital a las once de la noche en dirección á 
Jíelgica, descarriló cerca de Comnieene.

.Las primeras noticias recibidas del lurar 
t ° i .d ice n  que hay siete muertos y unos veinte heridos. J

P o r  m a t a r  u u  e s p a ñ o l
híarTívi^’ soldados indígenas, que ha-
to de u n Sr ttí- C!ad08 ^ muertc P°r asesina- 
B elle y u s  h X Í J 1* en el P ia d o r  Público de 
de hov sin en la mañana
cionarse. ente alguno digno de m en-

V u e  s e  a liv ie
¿ V t e 7 ( 3  30 t . ) - E l  estado de la princesa 

de Bulgaria, luja del serenísimo señor duque 
de Parma v sobrina de 8 . A. la infanta doña 
Isabel de Borbon, inspira vivas inquietudes. 
Los ministros han sido llamados a Palacio

O b s e q u io s  á  Ie s  in g le s e s
Las Palmas 7 (5 ‘30 t.)— L a colonia inglesa 

d* esta localidad se consagra á perfia  á

Se ha desestimado una instancia de varios 
vecinos de Zarauz en que solicitaban autori­
zación para hacer uso en aquella costa de una 
gran red barredera para pescar.

Ha terminado el conflicto surgido en Ba­
laguer, por el descontento que producían al 
vecindario los exorbitantes impuestos sobre 
c l vino.

El Ayuntamiento ha rebajado ea una m i­
tad los derechos.

Se ha dispuesto de real orden, que ni pri­
mer regim iento de zapadores-minador, s, >{ue 
desde Logroño marchó á Sautauder con el 
fin de auxiliar los trabajos de extinción del 
incendio, ocurrido á consecuencia de la v o la ­
dura del vapor Cabo Michichaco, ss abone el 
plus de campaña durante el tiempo, quo p or  
el expresado motivo haya estado separado le 
su habitual residencia.*

Dice La Unión Mercantil, de Málaga:
«Ayer se le ocurrió á un m al aventurado 

disfrazarse de inoro. Ha sido el único riffoño 
con c. rata que este Carnaval se ha presenta­
do en Málaga.

Para mayor desdicha se puso en las espal­
das un cartel que decía: «S o , Mari Guarí.»

En Guadalmediua, que es el Bemsicar de 
Málaga, desconocieron á su compatriota y 
cayó sobre su  persona tal lluvia de piedras, 
que no la recibieron má3 grande los santos 
mártires.

Molido y avergonzado se retiró á sus la ­
res.»

Hoy se cum ple un año del fallecimiento 
de la señora condesa de Casa-Sedano, esposa 
de nuestro distinguido am igo el director de 
Fl Estandirte, que tan dolorosas pérdidas de 
familia ha experimentado en corto tiempo.

Renovamos al señor con d i de Casa-Sedano 
la sincera expresión de nuestro pésame.

M. F r a n c is c o  V a r o  C á r d e n a s
Anteayer falleció en Sevilla el senador vi­

talicio tí. Francisco Javier Caro Cárdenas, 
un liberal tan autiguo com o probado.

Desde joven  figuró con gran ptestigio en 
las filas liberales de Carmona, de cuya ciu­
dad fué alcalde, diputado provincial y á Cor­
tes por Carmona y Sevilla, é individuo de la 
junta revolucionaria del 68.

Regaló al general Serrano el caballo que 
montó en la 11 emorable acción de Alcolea, y 
perteneció al primer Congrego de la Restau­
ración, en el cual votó en favor de la libertad 
religiosa.

j La Audiencia de Madrid ha sobreseído la 
. causa que se seguía á los concejales del 
{ Ayuntam iento de Avila por ab ndono de 
i funciones. Et lunes se les notificó e auto, y 
i ayer fuerrn reintegrados en sus puestos los 
i Sres. La Puente, Santos, Nieto, Molina, L ó - 
; pez, Lnrachaga y Santiuste. Con la reposi­

ción  de dichos concejales, los ministeriales 
quedan en minoría en la Corporación m uni­
cipal.

El Ateneo Barcelonés ha acordado ofrecer 
el pn  m ío de una grau medalla de plata con 
el sello de dicha Corporación, para que en la 
fiesta de los próxim os juegos florales se ad­
judique al autor de la mejor Colección de. no­
ticias referentes á la historia del arte de ¡a 
imprenta en Cataluña; con el objeto de que 
puei a servir para ilustrar la Exposición ¡ue 
del Libro v Tipografía de Cataluña está pre­
parando el Ateneo.

lía  ingresado en las prisiones militares de 
Zaragoza, el teniente de infantería D. Anto­
nio Rodríguez Sánchez, reclamado por los 
tribuna es de Man la, por la publicación  de 
un escrito en un periódico republicano de 
Algeciras.

Dicen de Barcelona que un sujeto fué atra­
cado en una m ingitoria del paseo de Colón 
por cuatro desconocidos que, cuchillo en 
mano, lo amenazaron hasta desbaldarlo, ti­
rándole un viaje para d.-isp^dida que le oca­
sionó m a  grave herida en uu muslo.

En Sorvilan (Granada), ha habido ligera 
alteración de orden público, por rechazar el 
vecindario la administración de consum os.

La tranquilidad quedó restablecida tan 
pronto com o se presentó la Guardia civil.

Entre los periódicos católicos se promueve 
la idea de celebrar el ü:rcer centenario de 
San Francisco de Sales, por haber sido el pri­
mero que publicó un periódico católico con 
sus célebres hojas sueltas tituladas Contro­
versias.

ei mejor y más uítKainliii d é lo s  to n ico s .
A n e m ia , Fiebiv.-s, C o n v a le ce n c ia s .
'a r is .5 .  R u é  B o a rg - r  A 'bbé — v ¡u i CJI'ALPS M R K A C IA a

S T 7  0 E 3 0 S  
A l sa l*  ayer tarde de la estación del Me­

diodía el expreso de Andalucía, tuvo la des­
gracia de ser arrollada por el tren una joven , 
la cual quedó muerta en el acto.

Llamabase Fuensanta Pino, de veintitrés 
años de edad, casada, y  natural de Murcia.

GACETA OFICIAL DE HOY
Guerra.— Orden prorrogando hasta si 28 

del actual, el plazo para la redención á me­
tálico de los mozos dél actual reemplazo.

Gobernac ón.— OrdeL declarando nulas las 
elecciones m unicipales verificadas el 19 do 
Noviembre último en Ástorga (León).

E L  D Í A  P O L Í T I C O
Huyendo de la animación que el buen 

tiem po y el abuso de alargar el Carnaval 
hasta el Miércoles de Ceniza, prestaba á las 
ca  les y paseos más céntricos, ios cesantes 
y cuantos sueñan con la crisis, sin m ás fin 
aparente que el de que «las cosas cambien», 
se refugiaron eu número considerable ayer 
en el salón de conferencias para «habiar'de 
su  pleito.»

Como siempre; se hacían hipótesis para 
todos los gustos. Se conven ia. casi por una­
nimidad, en que t i  Sr. ¡Sagasta continúa as - 
pirando á que no haya cri-is y á que los m i­
nistros actuales sean los que Vayan á lús 
Cortes á responder desde el bauco azul de su 
gestión.

Pero depurando y aquilatando lo que se 
oye á lo s  ministros, aun á los más reserva­
dos, parece muy du loso que t i  Sr. Sagasta 
pueda realizar ¡-u propósito.

Hay diversidad de pareceres acerca de có ­
mo se planteará la crisis; pero también se va 
condensando la opinión en creer que surgirá 
en el primer Consejo que los ministros cele­
bren. ¿Será por la p jlitica  seguida por el se­
ñor Maura en Cuba? ¿Por el Reglamento de 
los vinos? ¿Por si se han de prestar ó no au­
xilios á las Compañías de ferrocarriles? ¿Por 
si es más conveai -nte que ninguna otra cosa 
ir á las Cámaras con  un plan perfectamente 
pensado y aceptado, después de discutirlo, 
por un Gobierno compuesto por hom bres á 
quienes asume uua completa y absoluta una­
nim idad de criterio?

Estas y otra3 varias hipótesis se hacían 
sin tener contestación satisfactoria. Los más, 
presienten la crisis. Algunos, la niegan toda­
vía, pero concertados.

Y así está la cuestión, y así estará hasta 
que se celeore.el anunciado Consejo, en que 
estos asuntos hayan de abordarse, porque en 
el de boy con  la reiua no pasará nada, y des 
pués, lo  probable es qus los ministros no sa 
reúnan.

*
¥  *

De Marruecos parece que no se recibieron 
anoche las noticias que se esperan, relativas 
al efecto causado en el animo del sultán y  sus 
ministros, por nue- tra demanda de agravios.

En cambio se d ijo  que las había de que el 
general Martínez Campos había sufrido un 
grava ataque de disnea. Poro la especie no 
estaba com pro ada por ninguna referencia 
oficia!.

Ayer volvieron con los representantes de 
los azucareros granadinos los dipuiados y 
senadori-s por aquella provir.cis á v isitara : 
Sr. Gamazo. Y  rem ito lo q u e  habíamos anun­
ciado. Que el ministro de Hacienda, después 
de decirles que habíif estudiado sus proposi­
ciones, se las devolvió con  las variantes y 
m odificaciones que cree indispensables para 
que puedan ser admitidas.

Los interesados se reunirán esta tarde para 
examinar las indicadas modificaciones.

*
¥  ¥

El Gobierno quiere hartarse de razón y tra­
tará en Consejo de la carta en que la D ipu ­
tación de Navarra se niega á enviar delega­
dos para tratar del concierto económ ico. Su 
propósito es dirigirla una segunda invita­
ción , para que al menos oponga los motivos 
de su negativa. Si la Diputación se negara á 
este segundo llamamiento, procederá, de 
acuerdo con las Cortes, á lo  que haya lugar.

Los rumores de que se siguen gestiones 
para la realización del empréstito, acogidos 
por la Bolsa, parecen ser la causa dgl alza 
que en‘ dós días han tenido los valores pú­
blicos.

No sabemos que fundamento puede tener 
la siguiente noticia que anoche da La Iberia:

«Parece que el ministro de la Guerra trata 
de suprimir los sargentos, com o base esta su­
presión de una nueva organización de los re­
gim ientos.»

*
¥  ¥

EISr. Sagasta, acompañado de su h ijo  don 
José, paseó ayer tarde por la Casa de Campo; 
á las cinco regresó á la Presidencia y recibió 
varias visitas.

*
¥  ¥

Varios senadores y diputados por Zamora, 
visitaron ayer al ministro de Gracia y  Justi­
cia, con objeto de interesarle que decrete la 
permuta éntre dos magistrados de aquella 
provincia y la de ( reuse.

Según manifiestan los periódicos mejor íü 
formadas, el lunes no despacharán los m i­
nistros con la regente, por haber fiesta reli­
giosa en Palacio!

Pues yo, por más que busco, no encuentro 
la incom patibilidad.

¿Y usted?
X .

Son curiosos los comentarios que hacen lo* 
españoles que han ido con la embajada, d® 
las costumbres de los marroquíes, de sus cua­
lidades, de sus trajes y hasta de sus per­
sona?.

Pero ahora, á m í me gustaría extraordina­
riamente saber los que ellos formarán da 
nosotros, juzgando por los individuos de la 
embajada y sus acompañantes, y de sus caí­
das de caballo.

A l loer en la prensa francesa los elogio* 
que hacían de la indiferencia extóiea, ó me­
jo r  dicho, única que ha demostrado el anar­
quista Vaillant’ hasja el momento de ser eje­
cutado, dije: vamos, Sfghan propuesto pro­
barnos que no lo había más bruto.

Pero luego he visto un paralelo que publi­
ca un periódico entre a^uel anarquista y 
Pallás, y  he tenido que convencerme d# qua 
todavía éste le gsnaon.

Sentiría que ios franceses se enterasen.

Continúa el barómetro anunciando suici­
dios, secuestros f  bandoleros por todas par­
tes.

El ciclón últim o de éstos está formándose 
sobre la Mancha cerca de Herencia.

Al Sr. D. Eulogio Abarca (Cas'ejón).
B. L. M.

le da expresivas gracias por el lisonjero ju i­
cio que le merecen tós V<Com’eiitários» y su 
autor, y  le asegura que serán satisfechos en 
breve los deseas que respecto á El  G loso 
manifiesta. S. S. S.,

CLISMKNCIN.

El general marqués de la Habana, presi­
dente del Senado, conferenció ayer tarae lar­
go rato con  el señor ministro 3e la Guerra.

Los diputados y senadores por la provincia 
de Navarra han desistido de su propósito de 
visitar al señor ministro de Hacienda, toda 
vez que éste ha recibido directamente de la 
Diputación de aquella provincia la com uni­
cación de la misma negándose á asistir al 
llamamiento del ministro para tratar del con­
cierto ecouóm ico.

A lgunos de dichos diputados y senadores 
visiti.rán al je fe  dei Gobierno y hablarán con 
él del asunto, pero com o particulares y sin 
la representación de sus compañeros.

NOTICIAS DE ESPECTÁCULOS
PRINCESA.—Hoy juevts, se estrenará en este tea­

tro la comedia en un uct>). original ds un reputad* 
literato uruguayo, Ü  cuento d e l l io  Marcelo.

UCEO R1US.— El dia S se celebrará un concierto 
de baile y  «ante flanieríed, en él qiié tomarán parte 
los más escogidos arlifctss del género andaluz; en 
uno de los inlermídios loCar.ila guitarra el sin rival 
Paco Díaz (a) e! niAo de Lucena. • V :

Discutido el reglamento que ha de regir la 
L iga de Productores, regresaron á Barcelona, 
en el expreso de ayer, los representantes de 
aquella provincia.

Antes de partir han firmado una com uni­
cación, que dirigen al Sr. Gamazo, pid ién-

J.Yi-ALAI.—Gran partido para h°y a las
tres y media de la tarde, entre los afamados pelota­
ris l’edro Arrese lgor (Portal) y Josó Iturrioz, contra 
Salvador Barrióla y José Sarasúa, á sacar todos de 
los 7 cuadros.

Los billetes se expcwden en el despachó. Victo­
ria, 7, hasta b s  dos d éla  tard:, y después *1® 
hora en el del frontón.

LO QUE VALE UN MINUTO
En un minuto, un hombre anda U2 pasos, 

uu caballo al trote 836, un tranvía movido 
por fuerza animal recorre 200 metros y un'1 *»V/ U i i i í t u u  Mi K fi. u a u i a i u .  U1 U 1 U U — 1 * - .<< .

dolé hora para una visita que le liarán los i exPres. un^  niilla mg.esa. 
representantes de la Liga que quedan en -  Rn UQ nllQut? ’ ™ cen  en el m undo 80 m - - o i i  nos y mueren otros tantos ser-.-.s humanos.

Eu un m inuto, un rayo de sol recorre 
11.160.000 millas para llegar á la tierra.

En un minuto, eu fin, la simple succión  de 
una pastilla Géraudel basta para detener y 
calmar la tos más violenta, y  preservar con­
tra los resfriados, bronquitis y otras enfer­
medades del invierno.

Estas excelentes pastillas se venden en ca­
ja s  de 1‘50 en todas las farmacias (portes y 
derechos además) y  en casa del inventor, 
M. Géraudel, Sainte-M enchould (Francia).

Madrid: farmacias de José Hernández, doc­
tor Garrido, Borrell hermanos, Moreno M i- 
quel, Sánchez Ocaña, l’ assapera Campderá, 
Compañía Ibero Universal — Por mayor, Mel­
chor García.

Madrid.
La sociedad ha instalado su  dom icilio y 

oficinas en uno de los edificios de la Puerta 
del Sol.

* *
En la Casa de la Villa no se celebró ayer 

sesión, porque los conceja 'es, aprovechando 
la bondad de la tarde, debieron de dar una 
vuelta por el Canal contemplando las hones­
tas diversiones de sus electores.

Bien se conoce que no había calle alguna 
por rotular ni otros asuntos de esta transcen­
dencia.

C O M E N T A R IO S
La Junta de señoras encargada de allegar 

fondos para la construcción de la iglesia de 
la Santísima Trinidad, temerosa de que les 
falten, acuden á ¡os sentimientos religiosos 
del pueblo de Madrid para que se los propor­
cionen.

Pueden estsr completamente tranquilas 
esas piadosas señoras.

La iglesia no dejará de construirse por fal­
ta de fondos.

Y  yo les respondo de ello.
Si quieren librar una letra, yo  la avalo­

raré.
Tratándose de construir un colegio, una 

escuela, un hosj ital ú otra obra seglar, falta­
rían probablemente fondos: lo hemos visto y 
lo vemos frecuentemante, por desgracia.

Pero, ¿para un convento, uua ig esia ócual- 
quier obra religiosa?

Para eso nunca han faltado fondo?.
-X -X

Varios cesantes de Fomento desean y pi­
den que se cum pla la ley enjpunto á publica­
ción  de escalafones; como* se ha hecho en 
Hacienda y  Gobernación.

Y  ¿£ara qué desean eso?
M ayor será el disgusto de esos cesantes al 

ver que ese escalafón es lo mismo que los ya 
publicados: letra muerta, y bien muerta.

D ice un periódico de Tuy que el inspector 
de Instrucción pública de aquella población 
ha autorizado a un maestro de escuela que 
no cobra su sueldo y que está enfermo y  tie­
ne cinco hijos, á pedir limosna.

¡Y  el inspector cobrará sus honorarios!
¡Como los cobran el director de Instrucción 

púb ica, los empleados del Negociado y cl 
m ism o ministro de Fomento!

Pero ¿qué tienen que ver con que los maes­
tras de eícuela se mueran de hambre y pi- 
dau limosna?

Bastante ha hecho el ministro con  dictar 
algunas órdenes para que seles pague. ¿Qué 
cuí,ia tiene de que no se cum plan ó no sean 
eficaces?

Si los maestros de escuela formasen una 
liga nacional com o los productores, ó ss con­
certasen, com o los obreros, en temibles aso­
ciaciones, de fijo obtendrían mayor conside­
ración.

Da todas las vergüenzas que tina nación 
culta pueda sufrir, considero entre las más 
denigrautes y afrentosas la que resulta' para 
España de la aflictiva situación en que tiene 
á los maestros de escuela.

Y pausar que hay un Consejo de Instruc­
ción  pública, compuesto, en su mayoría, de 
personas ilustres por su saber, y que lejos de 
considerar, com o parecía natural, empeño 
de honra el amparar y defender á aquella 
benemerita clase, no se preocupa eon sus in­
tereses, por juzgarlos, sin duda, desprecia­
bles.

Y el Sr. Moret, en quien por ser un cate­
drático, todos debían creer que menos que 
sus antecesores querría aceptar, para su ges­
tión, ese oprobio, lo acepta, sia  embargo, y 
se < ueda tan fresco.

No son ciertamente de envidiar, ni la indi­
ferencia del Consejo de Instrucción pública, 
ni la frescura del Sr. Moret.

B O L S A  D E  M A D R I D
7 de Febrero.— A las 4  de la tarde.

Interior, 4 por 100 contado   67 90
—  —  fin actual  67 90
—  —  fin próxim o  OO'OO

Exterior, 4 por 100 contado................. 77 55
Amortizable, 4 por 1.00.......................... 77‘65
Billetes Cuba 18 8 6 .................................  108 55

—  1890.................................. 96 25
Acciones Banco E sp a ñ a ..................... 374 00
Compañía Arrendataria Tabacos. . . .  163 50
París vista................................................  22'45
Londres v ista ..........................................  30,85

A la citada hora, se conocían los siguien ; 
tes cambios:

B a r c e lo n a
Interior 4 por 100 .................................... 67 70
Exterior 4 por 100 .................................  00 00

P a r ís
Exterior 4 por 100...................................  63 21
Renta francesa 3 por 100..........   97 92

L o n d r e s
Exterior 4 por 100.................................... 63‘25

BOLSA DE BARCELONA ~
( t e l e o k a m a s  d s  n u e s t r o  c o r r e s p o n s a l )  

Barcelona 7 (9‘50 n.)
4 por 100 interior, 67 97.
Idem exterior, 77 50.
Banco Hispano Colonial, acciones, 27 25. 
Ferrocarriles Norte de España, 00 00.

—  Francia. 00‘00.

BOLSA DE PARÍS
(T E L E G R A M A S  d e  N U E STR O  SE R V I C l  > P B O P IO )

París 7 ( .  57 t.) 
Renta francesa, al''3 por 100, 87 92. 
Exterior, 4 por 100, 63'31.
Italiano, 74 52.
Egipcio, 497 50.
Oriente' 69 50.
Turco, 23 55.
Portugués, ¡40 00.

Acciones.
Riotinto, 359 37.
Norte de España, 107‘00.
Madrid, Zaragoza y  Alicante, 150'00.

DE L4. AGENCIA FABRA 
Londres 7. — Clausura de la Bolsa de hoy; 

4 por 100 exterior español, 63'25.

ThfóPcRATURA
A  las ocho, 6 sobre 0.— A las doce ,13. —A 

las cuatro, 10— A  las seis 8— Máxima, 15 so­
bre 0.— Múíirna, 1  bajo 0.— Barómetro, 7 1 4 . 
—Buen tiempo.

AVISO DE GIRO
Con fecha l.“ de-Febrero hem os girado, á 

cargo de las suscriptores que se hallan eu 
descubierto, el importe de un semestre do 
suscripción, á contar desde la fecha, term i- 
nación del abono anterior, y no dudaDdo de 
su  buena acogida se lo  abonamos eu cuenta.

Ayuntamiento de Madrid



COMPAÑÍA VASCO-ANDALUZA
IBÁRKA Y COMPAÑÍA

Salidasfijas se m a n a la sd e i puerto da la Coruña
Esta acreditada y antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con Teinte vapores, ha fijado sus salidas.
Lunes.— Para Carril, V igo, Huelva, Cádiz, 

Málaga, Alm ería, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y Marsella.

Miércoles.— Para G ijón, Santander y Bilbao.
Jveves.— Para Carril, V igo, Cádiz y Sevilla.
Sábado.—Para Santander y Bilbao.
La carga que no esté embarcada los días fija­

dos antes de las do» de la tarde no podrá ser 
admitida.

Son á cargo de la Empresa los gastos si por 
fuerza mayor no podiera ser embarcada.

Consignatario en la Coruña, D. Nicandro Fa­
riña, al lado de la batería Salvas.

Kat» u u ,  ««•  as  ( ! « •  afeaoSBUUBaaM naca ie-* 
t w  esa  bIbkm a « ira  *• «  e ! * » ,  la « é l  a a t í j ia .
r  de aatacedeniee bies eo nocido»
aa«as9*a, y  r « a la « ¡» i  j>ara i«s POTíééís®* 4»
Maárid, proxinoiM j  «xipssjar*

Sa raaritaa tarifa» d* pr*«U * a fea 
1* 4m m i , »Un#t4ndwa, aa ■ id r U *  A1M

smíias. u l u  m t u  m uil, i i .  w .  m  w m m

E S Q U E L A S
Se reciben en la Admi 

nistración de este perió 
dico, San Agustín, 2. 

Precios económicos.

•>ara

L a  empresa de “ EL GLOSO,, ia  adquirido dei gran novelista francés

traducir y  publicar en España la  novela

E M I L I O  Z O L A  el derecho exclusivo de

X j O T T K D E S .  que, aún no concluida, despierta

ya palpitante in terés y  origina em peñadas con troversias , lo mismo en las esferas religiosES que en los circuios literarios.
Nos im ponem os con  gu sto  e l  sa crific io , n o  pequ eñ o  en verd ad , a tend iendo á la  e x ce p c io n a l v a lia  de una obra que, « i  

para lo s  crey en tes  com o  para lo s  escép ticos , ha d e  ten er  im p orta n cia  cap ita lís im a  y  q u e  aparte P
ind ispu tab le  en  las d e  Z O L A ,  está llam ada p or  su asunto 4 produoir verdadera  sensación en  am bos continentes.

Comenzará la  publicación á principios de 1894, y  se hará simultáneamente en Pa rís, en Londres, Nueva York y  en MadnO, 
donde nosotros tenemos la  exclusiva para e l fo lletín  de “ EL GLOBO,,.

ESPECTÁCULOS
ESPAÑOL.— A las 8 y l # . — 

9l de abono— Turno impar. 
— Luchar por los hijos.

COMEDIA.— A  las 8 y I i 2 -
4.* serie.— La de San Quin­
tín.

PRINCESA.— A  las 8 y 1\2-— 
2.“ serie.— Turno 3.“—Nie­
ves.— El cuento del tío Mar­
celo (estreno).

MODERNO.— A las 8 y 1t2.— 
(Beneficio de los artistas y 
coristas de la Compañía).—  
Giroflé-Giroflá. —  La filie 
de madame A ngot. —  Le 
Grand M ogol.

L A R A .— A  las 8  y  L[2.—
5.* serie.— T u m o 1.° impar. 
— La ocasión la pintan cal­
va.— Los lunes de el Im - 
parcial.— La señá Francis­
c a .—  Segundo acto de la 
misma.

APOLO.— A las 8 y  ll2-— 
Cosas de Apolo.— La dan­
za serpentina.— El Guiri­
gay .— El dúo de L a Afri­
cana.— La canción  de la 
Lola.

ESLAVA.— A  las 8 y  U2—  
Boda, tragedia y  Guate­
que <5 el difunto de Chu­
chita.— El cornetilla.— El 
traje misterioso.— Los vo­
luntarios.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
—  Sesiones de patines.— 
Carreras de trineos, con 
premios.—  Tiro de salón. 
— Conciertos. — Abierto el 
parque todo el día.

~ M A N T A S
de pechera para caballo á 20,
22 y 30 reales. Todos precios.

Calle de Postas,

POSADA DEL PEINE

VIGOR del CABELLO
d e l D r . A Y E R

Es el mejor cosmético
Hace crecer el cabello 

Destruye la caspa
Y con su  uso el cabello gris 

VU ELVE Á  TOM AR S U  COLOR PRIM ITIVO .

E l V ig o r  d e l C a b e llo  del Dr. A y e r— exquisito 
cosm ético para el cabello— está compuesto ae los 
ingredientes más escogidos. Impide que el cabello se 
ponga claro, gris, m archito ó  rasposo, conservando 
su riqueza, exuberancia y color hasta un período 
avanzado de la vida. Cura los humors y la come­
zón, y conserva el cráneo fresco, húmedo y sano.

E l  V i g o r  d e l  C a b e l l o
del Dr. A Y E R  

CUANTO MÁS SE USA, MÁS RAPÍCOS SON SUS EFECTOS.
P rep a rad o  p o r c l D r . J .  C . A y e r  y  C a .. L o w e ll. M ass., E .  U .  A . 

L o  venden los Fa rm acéu tico s  y  Perfum istas .

P ó n g a s e  e n  g u a r d ia  contra im itaciones 
espúreas. El nombre d e — “ A y e r ”  — figura en la 
envoltura, y está vaciado en el cristal de cada una 
de nuestras botellas.

CARNE. HIERRO y QUINA---
El Alimento mas fortificante anido a los Tóm eos mas «paradora*.

VINO FERRUGINOSO AROUD
I T  CON TODOS LOS PRINCIPIOS NOTEITIVOS DB LA CARNE

c á e t e  n irsano v OKI* A! Diez años de éxito continuado y !as aOra.aciones de 
todM 1,^ em ln" “ "  méd"c-'.s preuoan quo esta asoc.aciou de la C om e, c l u.rrro y la |

-
S S T t o  o S  en ton a  ¡ S S g t t ¡ o r m  .

EXIJASE ■ M 1 AROUD

PILDORAS DE BRISTOL
CUBAN RADICALMENTE

todas ias A cciones del üígadi
Do ven ía  en todas las Farmacia* y  Dro­

guerías de la Península
Depositarios: Señores Vicente Ferrer yComp&ñia. 

B A R C E L O N A

EMPRESA ANUNCIADORA
LOS T IR O L E S E S

SERVICIOS DE LA COMPAÑIA TRASATLANTICA

PUBLICIDAD IM VERSAL (CENTRO)
AOENCiA ANUNCIOS i*  fiS€AXS6 STORE 

■ata

£ Á P ! DAS PROPAGANDAS

ESQUELAS FUNEBRES
«»*O£0 MMCÍIESTM iS5EBT.4uaBUí9 i# SÍ* SE U* PtfcrtlM

(Serv icio : de SEIS d« ia mañana 4  DOCE d* la nocla».)

’í& gF ' 83 L im x í  sa «aae LMgFsxgKa» 21 Aggygos coy pasos

líUCSA PUBLICIDAD POR POCO DINERO
m O  COMBINACIONES ESPECIALES D I  LA  EMPRESA 
J .  £ &  BN TODOB LOS PERIODICOS DE MADRID

H Ü P  200 cntrM ss pira smm  ü  lis  Gisiiss
^ N U N C I O S  C 0 3 M B I M A 3 3 0 S  

S I 19S TE10IES B i l e s  F1IBCIP1LIS TI¿?E®S
Cntratos sn falos tes unútiets le Isírii, irniicia y eiMJérs.

R & t r t *  Á  im w tiU a  y  tu  ¿e m *  p á ilic * , y  &  etr iéU s

« i  rit¿£a t in ta , m  s i i t s r m  « u n í  *■-

VÜMSe ¡sm n  1 j  % stm oki— Telfhi 331

FOLLETÍN DE «E l G lOBO»

3 3 4  S5AE3

ALREDEDOR DEL MUNDO

tar esos tejidos fabricados por los annamites 
que no necesitan para su subsistencia mas 
que algunos puñados de arroz. Es muy d iti- 
cil que los productos de la fábrica de Rouen 
puedan hacer com uetencia á los del Tonkin, 
a pesar de las facilidades otorgadas a las in­
dustrias francesas. Estas pobres geutes no 
pueden gastar mueho; por otra parte, s i bien
no cubren sus desnudeces cou los tej id j s  que
fabrican, emplean los que salen de ias ma­
nos de sus hermanos de miseria de Bombay.

El buen m ercado del precio de la mano de 
obra, aquí com o en las ludias, es, por consi­
guiente, e l único obstáculo que existe para 
el em pleo de los productos europeos. La 
Aduana no puede hacer nada en su favor; 
por el empleo de brazos indígenas y  la com ­
pleta liber 'ad  del com ercio, es com o se podrá 
encontrar la prosperidad económ ica de esta 
colonia. t

* *

Es incontestable que hay e3te año una se­
ria recrudescencia de piratas. Las causis son 
la mala cosecha y el envío ó sus hogares de 
varios batallones indígenas.

El pobre aunamita acostumbrado a ser ves­
tido y alimentado po el Estado, se hace pi­
rata para vivir. La única causa no esta ins­
pirada por el aborrecimiento «1 extranjero, 
sino por la necesiuad de encontrar un medio 
de subsistir. .

I,o que prueba esto es que los piratas na­
cen menos daño a los franceses que á los in­
felices paisanos á quienes desbanjan sin pie­

dad. L os pobres arrendatarios piden., por 
tanto, la cesación de tal estado de cosas, que 
es una verdadera ruina para el país que quiere
trabajar.

Me alegro m uclio haber venido al ion  km 
después de haber visitado las colonias ingle­
sas, lo cual me permite considerar las cosas 
de 'diferente modo que si hubiese llegado 
aquí directamente de Francia con las pre­
ocupaciones de la metrópoli.

A cabo de ver inmensas comarcas adminis­
tradas por un puñado de hombres que saben 
perfectamente lo que quieren, y que prueban 
su poder por unaorganización admirada has­
ta por sus mayores • nem igos. Pero este p o ­
der no es incontestable. Inglaterra tiene lo 
m ism o que Francia que combatir en todas 
partes donde domina.

Recientemente, com o se sabe, el Gobierno 
de la India ha tenido que emprender una ex­
pedición seria por la Frontera de Caboul, y 
en la Alta Birmania la gran campaña de Ma- 
nipur; pero estas expediciones no conm ue­
ven ni las posesiones inglesas ni la m etró- 
poli.

Se obra prontamente con las tuerzas nece­
sarias, exponiendo lo menos posible la san­
gre inglesa, y después no se habla más de 
ello.

Guárdese nadie, sobre todo, de poner jumos en 
dv.di la posesión definitiva del país donde ha sido 
im plam ada la bandera nacional.

He ahi lo que hace la fuerza de ese gran 
pueblo que imprime tan profundamente, sus 
garras por donde pasa y que jamás duda 
de sí.

« »

El Tonkin no es indudablemente un clim a 
muy sano; pero ¿cuál es el país del extremo 
Ór.ente que pueda ser habitado por nosotros 
cou  com pleta impunidad?

Casi por todas partes hay fiebres y con mu­
cha frecuencia epidemias de enfermedades 
ciintugiosas La isla de Java, que es el país 
donde hay mas b.ancos, es tau notable por 
bu et-pléudida vegetación como por su. insa­
lubridad. Toda la re^'ióu de los trópicos es lo 
mismo: sj pr> cisa ser muy robusto para v i­
vir allí sin enfermedades.

H ong-K ong y ¡ánangnai presentan casi los 
mismos inconvenientes que el Tonkin. Se ve,
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no obstante, lo  que han llegado á ser estas 
dos ciudades en manos de los ingleses. El 
clim a, por consiguiente, no es el obstáculo 
principal al desenvolvimiento de esta im por­
tante colonia sino el modo de administrarla.

No me incumbe á m i detenerme en este 
delicado asunto; le señalo, puesto que todo ti 
m undo lo dice; franceses, chinos, ingleses y 
annamitas.

Pero lo que se dice por todas partes y lo 
que yo creo firmamente, es que no conviene 
que esté el país bajo el regimen aduanero 
que le oprim e y le ahoga.

Debiera entrar todo libremente com o en 
Singapoore, en H ong K ong y eu Shanghla. 
Esta es, dicen los ingleses, la principal me­
dida necesaria para colonizar el Tonkin.

— ¡Ah! ¡Si el Tonkin nos perteneciese!— me 
decían algunos ingleses.

 Pero ¿por qué no lo habéis tomado antes
que los franceses lo conquistasen?

— E i que desconocíamos su importancia. 
S i poseyéramos el Tonkin hoy dia, habría­
m os establecido bieu pronto buenos servicios 
de steamers y atraeríamos á los chinos que 
consum en tanto opio.

Explotaríamos grandemente todas las m i­
nas, y en cuanto a los piratas serían aniqui­
lados sin piedad.

Esta conversación tuve en H ong-K ong, 
en uu lugar muy adicto á los intereses dol 
Tonkin, con personas que han colocado capi­
tales en las explotaciones mineras de dicha 
colonia. Por esta razón a señalo.

**  *
Reconozco francamente, que m i.corta es­

tancia en el Tonkin no había destruido com ­
pletamente en m í la opinión que se tiene, 
generalmente en Francia, de e=ta colonia.

Lo que había oído decir á las personas que 
he vi.-to en el país, no era bastante para mo­
dificar esta impresión de uu modo notab'e.

He necesitado ir á tres días de allí, á una 
ciudad poderosa por su comercio, sus ban ­
cos y su  navegación, y encontrar hombres 
calmosos, gentes ae negocios, eu fin, ingle­
ses sin prevención para creer que en la co lo ­
nia francesa hay un gran porv -nir. He com ­
prendido .entonces que las recriminaciones 
locales procedían de geutes que no estaban 
suficientemente armadas para la lucha ó no

se habían preparado para sacar parte de los 
recursos que tienen bajo su mauo.

El Tonkin ha costado m uy caro; p"ro el 
dinero no ea nada para un pais com o Fran - 
ci». No conviene, pues, hablar de los gastos 
hechos y tomarlos com o argumento para no 
hacer más.

La colonia necesita, ante todo, seguridad, 
á fin de atraer á los europe >s. Necesita tam­
bién que se e-nprendan trabajos públicos y 
cam inos de hierro, no un pequeño trozo como 
el que se ha construido entre Hanoi y Lang- 
Son, sino una gran línea paralela al río Rojo 
puesto que éste, según se ha dicho, no es se­
riamente navegable.

Hace solamente seis años que los ingleses 
son dueños de la alta Birm anis, y  ya  hace 
dos años que se va de Rnngoon á Mandalay 
en ferroiarríl (600 kilómetros), y de la anti- 
guH capital á fiá-aó, por el río Irra/cadd¡/, en 
un buen servicio de barcos de vapor.

Por tanto, uno de los grandes remedios de 
la invertidum bre del Tonkin, ts: Caminos y 
ferrocarriles.

Desde los descubrimientos de los grandes 
exploradores en el centro del A frica se ha 
producido h»cia esas regiones un m ovim ien­
to considerable entre las potencias de ü uro- 
pa. Todo el m undo quiere ir alia. Un ilustre 
y  gran prelado está en vías de organizar una 
armada á semejanza de los célebres templa­
rios para llevar la civi ización, el com ercio y 
la libertad á todo un pueblo negro, hoy día 
todavía á merced de los mercaderes de escla­
vos y de los canníbales.

¿Q j é  resultara de la conquista del centro 
de Africa? ¿Es que el país es más sano que el 
Tonkin? ¿Todos los viajeros que han pene­
trada en el interior del inmenso continente 
negro, no han sido víctim as da los mayores 
sufrimientos?

¿No estad' mostrado que salvo las costas, el 
país es inhabitable para nosotros? Y  después 
de hecha la conquista, ¿qué com ercio se pue­
de hacer con negros que n i aun se visten?

El Congo ha costado hasta hoy m uchos 
millones, sin provecho alguno, á Francia y á 
Be;gica. ¿Se beneficia Italia ds Maisahouah? 
Unicamente Alemania que no poseía colo­
nias podía gastar hombres y dinero, por te­

ner algún rincón de tierra en ese país in­
fernal.

F ram ia debe, ante toda, cum plir con su 
deber para con esta inmensa comarca de diea 
y ocho m illones de habitantes que no son 
salvajes, ni esclavos, ni perversos.

Si los parados políticos lio hubiesen m ur­
murado tanto del Tonkin, es m uy probable 
que á la hora actual se hubiesen verificado 
m uchos hechos, que Dios sabe cuándo ten­
drán lugar, porque t-n g  j latirm e convicción 
de que nada seno se ha convenido aún.

La pacificación que se ha verificado en el 
interior, la tranquilidad no menos grande 
que ex¡s-e en Europa desde la retirada de 
Bismarck, dejará, según creo, tiem po sufi­
ciente para pensar ea el Tonkin.

Que el Cardenal Lavigerie tenga buen éxi­
to en la piadosa obra que ha emprendido en 
favor d3 Africa. Uno mis humildes votos á 
los de todos aquellos que lo aplauden; pero 
convendría que se verificase una análoga em­
presa eu favor de ese gran país, que es tierra 
francesa y que debe seguir siéndolo.

Que se organice un cuerpo de hombres ro­
bustos d donde se excluyan todos aquellos 
á quienes las comisiones médicas no reconoz­
can en estado de soportar los rigores del c li­
ma; q ue se acuerde dar á los soldados y á los 
oficiales un sueldo muy elevado-, que una pen­
sión seria y  progresiva les permita soportar 
con paciencia las fatigas que les esperan, y 
se tendrá la verdadera armada colonial que 
sabra establecer en el país un poder sólido y 
duradero.

¿Qué pueden hacer los m uchachos que lle­
van un año en filas? Se les envía á regiones 
difíciles y, antes que se hayan aclimatado, 
llenan los hospitales hasta el momento que se 
les hace regresar á su  patria.

E ios buenos m uchachos son de un valor 
nulo, á pesar de su patriotismo.

No son hombres del cupo ordinario, cuyo 
servicio obligatorio está lim itado, los que se 
deben enviar ai Tonkin, sino hom bres que 
pueden abrazar resueltamente la dura exis­
tencia del luchador con la firme voluntad de 
ir hasta el fin y encontrar en él un serio re­
tiro.

Esos hombres, al terminar el tiempo de su
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